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AÑO IX l y DE ABRIL DE 1920 NÚM. 174 
DE ALORA 
Se publicará los días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestra Exctno. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
LAS SIETE PALABRAS 
Compendian las últimas lecciones que 
nos da el Divino Maestro desde el santo 
árbol de la Cruz; y así como los hijos 
cariñosos recuerdan siempre las últimas 
palabras que oyeron a sus padres mori-
bundos, los cristianos han de escuchar 
con veneración y respeto las dichas por 
Nuestro Señor Jesucristo. 
Vayamos ai Calvario: 
allí está Jesús en la Cruz, como libro 
abierto a todas las generaciones, para 
que los hombres aprendan a morir; allí 
está Jesús, como ajxo iris entre el cielo 
y la tierra y señal de reconciliación; 
allí está como Sacerdote Eterno, ofre-
ciéndose por nuestros pecados^ allí está 
como Doctor, dándonos saludables ense-
ñanzas. 
padre, perdónalos, porque no 
saben lo que se hacen. 
Esta es su primera palabra, toda de 
amor. Rodeado de sus enemigos, que 
blasfemaban y le injuriaban y se burlaban 
de El, moviendo sus cabezas por escarnio, abre Él su boca, no para pedir venganza 
al Cielo, como merecían nuestros pecados, sino para suplicar el perdón de ellos. 
El había dicho: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen y 
calumnian, y ahora enseña con el ejemplo lo que había enseñado de palabra. 
Padre, dice, porque pide como hombre, aunque ya indica que como Dios, estaba 
dispuesto a perdonar: Perdónalos; así en general, para dar a entender que pedía el 
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perdón para todos y de toda clase de 
pecados. Añadiendo una excusa para 
nuestros crímenes: no saben lo que se 
hacen. 
Así es, Jesús mío. Cuando pecamos, 
estamos locos y no sabemos lo que ha-
cemos. 
Lo confirma San Pablo cuando nos 
dice: Nunca crucificaran en sí mismos al 
Señor de la gloria, si perfectamente, 
como es razón, lo conocieran. 
Acercaos, pecadores, por el perdón, 
que os excusará también el único que 
tiene derecho a castigaros. 
De verdad fe digo, hoy serás con-
migo en el Paraíso. 
Habían crucificado con el Señor, para 
mayor ignominia, dos ladrones; uno a 
la derecha y otro a la izquierda. Uno 
de ellos se mofaba de Jesús, diciéndole: 
Si tú eres Cristo, sálvate a tí mismo y 
a nosotros. El otro respondió: Ni tu 
temes a Dios... Nosotros justamente esta-
mos condenados, porque recibimos lo 
que nuestras obras merecieron; pero 
éste, ninguna cosa mala ha hecho: y 
vuelto a Jesús, le dice: «Acuérdate de 
mí cuando estés en tu reino.» 
Su humilde confesión, sin respeto 
humano, y su reverente súplica, tuvieron 
inmediato premio, escuchando de Jesús 
esta consoladora palabra: Hoy serás 
conmigo en el Paraíso. 
Confiemos, temamos. 
Confiemos, sí; porque en cualquier 
momento en que de verdad nos volva-
mos a Dios y le pidamos humildemente 
perdón de nuestras culpas. Él nos lo 
otorgará; pero temamos, no sea que, 
desperdiciando las ocasiones que Él nos 
ofrece, muramos impenitentes como el 
mal ladrón. 
Como viese Jesús a su Madre y al 
discípulo que amaba, dijo a su Madre: 
A\ujerr ves ahí a fu Hijo. Después 
dijo al discípulo: Ves ahí a íu Madre. 
Esta es la tercera palabra que pro-
nuncia Jesús desde la Cruz, para hacer 
su testamento, dejándonos por Madre a 
la Santísima Virgen. 
¿Cómo le pagaremos tanta liberali-
dad? Como sus obras son perfectas, dió 
entonces a la Virgen entrañas de madre 
para nosotros; y ya podemos recrearnos 
como aquel Santo que repetía a cada 
momento: la Madre de Dios es mi ma-
dre. ¡Qué consuelo! Aprovechémosnos 
de su poder, de su intercesión, de su 
cariño, y supliquémosla que nos lleve 
de la mano a reconciliarnos con su Divino 
Hijo. 
Hagamos con Ella oficios de hijos, 
amándola, obsequiándola y sirviéndola 
todos los días de nuestra vida. 
Píos mió, P íos mío, ¿por qué me 
has desamparado? 
Podía alguno creer que Jesucristo, 
por ser Dios, era insensible a los dolo-
res y quiso demostrarnos con esta cuarta 
palabra, cuánto padecía. 
Aún más que a sus padecimientos 
exteriores, se unían otros más graves e 
interiores. 
Por un milagro había suspendido los 
consuelos que de la Divinidad se comu-
nicaban a la Humanidad, quedando ésta 
en el mayor desconsuelo y desamparo 
del cielo y de la tierra. El Eterno Padre 
le dejaba padecer sin alivio y los suyos 
también le habían abandonado. Y aún 
sentía Jesús el desamparo en que lo 
habían de dejar los cristianos, dejando 
su fé, atropellando sus Sacramentos y 
desechando los frutos de su Pasión. 
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Sed tengo. 
A más de la sed física, natural, que 
era consecuencia de los tormentos pasa-
dos, principalmente por el sudor de san-
gre y derramamiento de más sangre en 
el Pretorio y en el Calvario, sentía sed 
de obedecer a su Padre, y por eso lo 
manifiesta, para qué se cumplan las 
profecías. Pero además, sentía otra sed 
muy más intensa, que era la sed de 
almas, sed de que todos nos salvemos. 
Esta sed podemos iiosotros saciarla, 
acercándonos a Él contritos y con lágri-
mas del corazón. 
No demos a jesús, como los verdugos, 
vinagre de ingratitud y desprecio, siquie-
ra por no herir más el corazón de su 
Madre y nuestra Madre. 
Todo se ha consumado. 
Todo cuanto el Padre me mandó, lo 
cumplido. Ya he satisfecho cumpli-
damente a la Divina Justicia por los 
pecados del mundo. He terminado mi 
misión sobré la tierra. 
Ojalá y nosotros viviéramos de tal 
manera que pudiéramos también decir al 
fin de nuestra vida: Consumado he mi 
carrera, y en ella he guardado la fé y 
lealtad que debía a Dios, sin desfallecer 
en ella. 
* * 
Clamando Jesús con grande voz, dijo: 
Padre, en fus manos encomiendo 
mi espíritu. 
La dijo con gran vigor esta palabra, 
para que entendiéramos que tenía fuerza 
y vigor para dilatar la vida y atajar la 
muerte, si quisiera. Moría por su propia 
voluntad. 
Encomienda su espíritu al Padre, 
dice el Padre La Puente, para significar 
que en las manos de tal Padre, y no 
en otras, puede estar seguró. Estas 
manos criaron nuestro espíritu, y en 
ellas nos tiene escrito para no olvidarse 
de nosotros. En sus manos están nues-
tras suertes, porque de ellas depende la 
dichosa suerte de nuestra salvación. ¡Oh 
alma mía; arrójate en las manos de tu 
Padre, que pues te tiene escrito en ellas, 
no te borrará del libró de la vida! 
. ¡Oh dulce Jesús! como vos encomendáis 
vuestro espíritu en las manos de vuestro 
Padre, así yo encomiendo el mío en las 
vuestras, las cuales tenéis extendidas en 
la cruz, para abrazar a los pecadores 
que se acogieren a ellas. 
En diciendo esto, inclinó Cristo 
la cabeza y entregó su espíritu. 
Esta inclinación de su cabeza, es 
señal de obédiencia a la divina ordena-
ción y de su humildad y pobreza, pues 
no tenía donde reclinarla; pero es también 
para nosotros un llamatíiiento que no 
debemos desoír 
¡Oh buen Pastor, cuán bien habéis 
cumplido con vuestro oficio, dando la 
vida por vuestras ovejas! 
¡Oh sapientísimo Maestro, cuán alta 
lección de justicia y santidad habéis 
leído en esa cátedra! 
¡Oh Redentor amabilísimo, cuán co-
pioso precio habéis dado por la reden-
ción de vuestros cautivos! 
¡Oh Sol de Justicia, que salisteis 
como gigante del oriente; cuán bien 
habéis corrido vuestra carrera, alum-
brando y calentando la tierra, hasta 
parar en el occidente de la muerte! 
Gracias os doy por los trabajos que 
habéis tomado por mi amor. Ayudadme 
con vuestra gracia, para que no los 
inutilice yo por mi miseria. 
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INDICADOR PIADOSO 
J U E V E S SANTO 
A las nueve: ftisa solemne —A la--
seis de la tarde: procesión de N. padre 
Jesús.— A las diez de Ja noche: Via 
Crucis.—A las once: Sermón de pasión, 
que predicará el Rtfdo. p. üldía, $. j . 
V I E R N E S SANTO 
A las cinco: procesión de ia Pespe-
dida . -A las nueve: Oficio y Misa.— 
A las cinco de la tarde: Sanfo Entierro. 
—A las nueve de la noche: procesión 
de ia Soledad. 
SÁBADO SANTO 
A las ocho: Oficio y Misa, en la 
que comulgarán las Marías de los Sa-
grarios Calvarios. 
DOMINGO DE PASCUA 
A las cinco: Misa solemne y pro-
cesión claustral con su Divina Ma-
jestad. 
N O M B R A M I E N T O S 
El día 29 del pasado mes de Marzo, 
nuestro director fué nombrado Cura en 
Comisión de la Parroquia de los Santos 
Mártires, de Málaga, 
En igual feclia se nombró Cura en 
Comisión de nuestra Parroquia, a don 
Antonio Gavilán González. 
Estadística de la 2 .a (¡iiiticena de Febrero 
BAUTIZADOS. —Día 16: Isabel Cas-
tillo Pérez.—18: José Pérez Treviño.—19: 
Fernando Pérez Salas. — 20: Francisca 
Aranda Pe'rez e Isabel Palomo Aguilar. 
—21: Francisco Villalobos Villalobos.— 
22: Isabel Pérez Sánchez, Emerenciana 
Aranda García, María Pérez Hidalgo, 
Francisca Moreno Rodríguez y José Lama 
García.—24: Francisca Jiménez Hidalgo. 
—25: Antonio Aguilar Jiménez.—26: Anto-
nio Aranda Mayo, Josefa Morillas Díaz, 
María Morillas Hidalgo y Manuel Tallún 
Aguilar.—27: Ana Aranda Escudero.— 
29: María de los Dolores Hidalgo López 
y Cándida Rodríguez Burgos. 
DESPOSADOS.-Día 16: D. Salvador 
Berrocal Morillas, con D.a Inés Benííez 
Reinoso; D. Pedro Trigueros Mayo, con 
D.a Antonia Aranda Mayo; D, Gabriel 
Vergara Segura, con D.a María Bravo 
García; y D. Antonio García Bueno, con 
D.a Juana Pérez Polo.—25: D, Joaquín 
Arrabal Zurita, con D.a Juana Vera 
García.—29: D. Manuel Prat Serrano, 
con D,a Purificación González Cano. 
I D I F C J l N r T O S 
ADULTOS.—D.a Adoración Caraballo 
Fuentes.—20: D. Pedro García Villalobos. 
21: D. Manuel Ortega Morillas.— 24; 
D.a Juana Rodríguez Vera, D.a Juana 
Cruzado González y D. Francisco Torres 
Gálvez.—26: D. Gonzalo Estrada Infante 
y D.a Juana Cano Morillas.—27: D.a Isabel 
Lozano García,—28: D,a Francisca Hi-
dalgo Martín, D. José Bellido López y 
D. Antonio Torres Sánchez. 
(D. E. P.) 
PÁRVULOS. —Día 26: Lucas Chamizo 
Garrido.—28: Antonio Aranda Mayo. 
MÁLAGA.—TIP. DE J , TRASCASTRO 
